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DIRECCION DE ESTUDIOS GEOGRAFICOS 
Y CLIMATOLOGICOS 

SERVICIO METEOROLOGICO Y SISMOLOGICO 

LAS LLUVIAS EN LOS AÑOS DE 1917 Y 1918 
Con los da•tos de alg1mas de las princi· 

pales estaciones del Servicio Meteoroló­
gico de la República, se han construido 
los cuadroo gráfico y numéricos que se 
publican, en los que constan las indica­
ciones correspondientes a las lluvias re­
gistrada en los diversos meses de los dos 
últimos años y los va•loroo ctnormales" 
respectivos. Estos valores ctnormale~" no 
tienen un carácter defi u i ti vo pa ra algn · 
nas estaciones, por haberse contado con 
pocos años de observaciones utllizable. 
pa•ra el cál culo correspondiente. 

Es bien sabido que las lluvias fueron 
más a•bundantes, en general, durante el 
niío de 191 que en el de 1917, y que tam ­
bién fueron mejores las cosechas en el 
afio próximo pasado que en el anterior. 

A primera vi ta parece que pa m Qbte­
ner buen resultado de las cosechas bast!l 
con que la lluviru anual sea relativamente 
abundante, y así opinan muchas pet·sonas, 
sin tomar en cuenta. que influye de tm 

modo notable, a veces preferente, la dis­
tribución de la lluvia anual en las diver­
saR época s del arfío. 

En el cuadro numér ico correspondiente 
a 1917, se ve que las lluvias fueron e ca­
sas, pues con excepción de Progreso, Sali­
na Cruz, en todas las estaciones anotadas 
la relación ent re la lluviru registmda en 
este afio y el valo1' "normal" anual, fué 
menor que l a unidad. En el cuadro de 
1918 se encuent ran cseis e tacione.s en las 
que la mencionada relación fué mayor que 

la unidad y ocho en que fué menor; no 
se puede decir que tal alío haya sido abun­
dan te en lluvias; y sí se sabe que fué un 
alío de buena cosechas en general, lo cual 
depende en buena parte de que las lluvias 
fueron oportuna:s. 

E sto se observó especialmente en la 
Mesa Central. En las gráficas que se pu­
blican correspondientes a estaciones de 
la Mesa, ·se ve claramente lo indicado 
antes; las estaciones de referencia son : 
México (:Pa,lacio Nacional ), Tacu baya 
(Observatorio Central), Puebla, Morelia, 
Guanajuato y León, en todas ella se ob­
serva que el mes de marzo fué más llu· 
d oso el "<Jño de 191 ·que el de 1917, y 
mayor también l:t lluvia del mencionado 
mes de marzo que la "norma•l" corre..,pon­
diente. La mi ·ma comparación hecha 
respecto al mes de febrero in dica, en gene­
ral, lluvias mayores en el aí'ío último qne 
en el penúltimo. Por otra parte, las llu­
vias de febrero y marzo de 1917 fueron 
en· general menores que la'S respectivas 
"normales." Como en algunas regiones 
de la Mesa Central lo agricultores tienen 
la costumbre, y a veces la neces!dad, .{)e 
e.sperar la lluvia-s de los citados mecses 
para hacer la'S siembras, en particular 
la de maiz, se explica. clar amente, por lo. 
indicadp antes, como resultado del estudio 
ue las gráficas que se publican, que el 
aílo de 1917 las siemb1 as fneron en una 
buenru parte de la Mesa Central tarcHas, 
míen tr as que en 1918 se pudieron hacer 
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con la debida oportunidad. De ahi que, 
habiendo ocurrido heladas de importan­
cia en la mi'Sma época en los dos años 
de que se trata, últimos días de septiem­
bre y principios de octubre, la'S iembras 
del a fío . de 1917 sufrieron perjuicios de 
cuantía, mientras que en el año último 
los perjuicios fueron de escasa importan· 
cia y las cosechas, en general, abundantes. 

Con referencia a la oportunidad patra 
las siembras, creemos intere ante el ar­
ticulo publicado por "El Universal" el 
dia 11 de noviembre último, firmado por 
el señor Zeferino Domínguez. Copiamos 
en segulqa la parte pertinente de dicho 
artículo: 

"En vi ta de que sólo las siembra'S tem­
pranas de maiz son las que no sufrieron 
a. consecuencia. de las heladas de los últi­
mos días de septiembre y primeros de 
octubre últimos, es de recomendarse a 
los agricultorés que no quiera n exponer 
sus siembras a la a'Cción de dichos cam­
bios de temperatura, que hagan sus siem­
bras lo más temprano posible, y para no 
estar atenidos a las lluvias de primavera, 
deben preparaT us tierras tan Juego como 
levanten sus cosechas, procediendo desde 
Juego a barbechar lo más profundo posible, 
y si sus tierrUJs son de carácter arcil1oso, 
que por lo general tienen un subsuelo 
duro y compacto, debe hacerse una labor 
de subsuelo, procediendo· en la forma s i­
guiente: 

Voltéese la tierra con el arado de disco 
o de vertedera, seg6n el caso, procuran­
·do que el arado penetre lo más profundo 
que sea posible. En los lugares en que se 
disponga de tractores de gasolina o ~le 

vapor, est.'l. profundidad puede ser mayor 
que cua'lldo se usa de tracción animal. 

Cuando se emplean mulas o b_ueyes para 
el barbecho, el t rabajo de subsuelo puede 
hacer e siguiendo el , urco del disco con 
un arado de palo sin vertedera y que afloja 
la capa que queda en el fondo y que por 
regla1 general es muy dura a una profun· 
didad de cinco o ·seis pulgadas más abajo 
de la capa volteada con el arado. Esta 
labor de subsuelo sólo debe practicarse 
cada cuatro o cinco atfios. 

Con un trabajo así reaUzado, la tierra 
queda muy esponjosa y apta para retener 
las lluvias de invierno. 

Téugase mucho cuidado de ras h·ear las 
tierras de:.;pués de cada lluvia, y especial­
roen te si ésta ·es abundante y cae en forma 
torrencial, porque apretarndo la superficie 
se establece la capilaridad por donde se 
evapora la humedad muy rápidamente. 

Cuando se di.,ponc de tractores de ga­
solina o de vapor, el arado de subsuelo 
se puede ha'Cer de un sólo tiro, pue basta 
con adicionar los arados de subsuelo atrás 
de cada. disco o reja y la dos labores que­
dan hechas a la. vez. Cas i todo los sis­
temas de arados que se usan con Jos tra'C­
tores tienen arreglo ·e pecial para este 
trabajo. 

Cuando el agricultor ha preparado su· 
tierras con oportunidad y aprovechando 
la'S lluvias de invierno, está en condiciones 
de poder sembrar la segunda quincena de 
febrero y primeros -clias de marzo, sin 
tener que esperar a las Iludas de prima­
vera para comenzar sus siembras. 

.\.lgunos agricultores temen que las be­
ladas de abril perjudiquen las milpas. 
pero e to no debe preocuparles, pues se 
ha visto que esto, lejos de perjudicar, sir­
ve de poda, que hace aumentar el Yigor 
de las plantas. 

Téngase presente, como razón ele peso, 
que las siembras tempranas fueron las 
únicas que se sa,lvaron este aíio" . ... 

Como complemento de lo apuntado an­
t es, creemos útil decir algunas palabras · 
r especto a las gráfi cas a que se refiere 
este articulo. 

Por la escasez de est acloner; que hayan 
funcionado de un modo regular en los 
dos últimos años, a pesar de los esfuer­
zos que e han hecho por la Secretaría de 
Agricultura y F omento, el número de grá· 
ficas publicado es muy reducido. El fin 
principal que se persiguió: comparación 
de las llnvi:1s de los dos (¡Jtimo años 
entre f y con los valores "normales," se 
logrn <·n parrte con el número escaso de 
¡;ráfi eas y con los cuadros numér icos res­
pectivo¡:. 
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Posteriormente hemos de publicar un 
cuadro extenso con loo valores de las 
"normales" de las lluvias en un gran 
número de e taciones de la República 
y la carta pluviométrica del pa1s; para 
lo cual se están haciendo revisiones de los 
datos que se tienen reconcentrados en 
el Observatorio Cent1·al . Se p11hlicarán 
también gráficas que indiquen los regíme­
ne.s "normales" de las lluvias en todas las 
regi'ones de la República•, que han de ser 
de utilidad indiscutible para los agricul­
tores, y, en general, para las personas 
interesadas en los estudios meteorológicos. 

Inspeccionando las gráficas ahora pu­
blicadas, se distinguen fácilmente los ti­
pos ca,racteristicos de algunas regiones: 

En las gráficas "normales," correspon­
dientes a la Mesa Central, se ve claramen­
te que hay un máximo de lluvias que 
corresponde a los meses de julio y agosto. 
En México las "normales" de estos meses 
son casi iguales : 114 mm. 1, y 115 mm. 1, 
respectivamente; en Ta'cubaya el máximo 
cÓrresponde al mes de julio, con un 
valor de 126 mm. 1, como aliura "normal" 
de l1uvia; en Guanajnato, en León y en 
Morelia, el mes más lluvioso es también 
julio, con los siguiente · valore.s para 
las alturas "normales" correspondientes : 
162 mm. 8, 165 mm. 3 y 161 mm. O. En 
Puebla la altura máxima de lluvia men­
sual 182 mm. 3, corresponde a junio; en 
los meses de julio y agosto la'S lluvias son 
de 161 mm. 1 y 159 mm. 4. En todas las 
estacione.s de la Mesa que se han citado, 
y en general en toda la Mesa Central, hay 
meses de muy escasa Huvia: los primeros 
y últimos del año. Lru diferencia entre 
los meses más lluviosos y los má-s secoo, 
es notable : por ejemplo, para México, con 
una llmia media de 5 4 mm. 4, el mes 
de agosto, como se dice antes, alcanza la 
lluvia una alturru de 115 mm. 1, y en enero 
la lluvia normal es ele 4 mm. 2. E sta esca · 
sez durante nrios meses del año y la 
acumulación de la lluvia durante un pe­
riodo corto, en muchas ocasiones se tral· 
ducc en desventajas para las labores agri· 
colas. Tal régimen en el reparto de las 
lluvias, que, por otra parte, se explica 

por la situación geográfical de nuestro 
pais, se pueue modificar con gt·an ventaja 
para la agricultura almacenando el agua. 
Hay regiones en que se pueden formar 
depósitoo de millones de metros cúbicos 
ele ca'Pacidad, por medio de los cuales se 
pueden regularizar de un modo convenien­
te los riegos. En otras partes no se podrá 
lograr que las presas almacenen tan gran­
des volúmenes, pero siempre se podrá con· 
seguir gran ventaja, aun con los pequeño 
vasos, para aminora'r en lo posible los 
efectos ele la irregularlda_cl del reparto 
anual de nuestras lluvias, como conse­
cuencia del régimen más comúrl de éstas 
en el pais. 

A reserva de que, como se dice antes, 
posteriormente se han de publicwr los 
clrutos de lluvias correspondientes a un . 
gran número de estaciones Il'leteorológicas 
que en otro tiempo funcionaron, y que 
con t.c'll motivo se hagan las consideracio· 
nes del caso respecto a los regímenes 
pluviométricos ele las di versas regiones 
del país; además de que, para entonces, 
se han de reanuda'l' las observaciones, de­
bidamente regularizadas en un númet·o 
de_ootaciones considerable, se publica aho­
ra una tabla titulada "Regimenes Plu­
viométricos de algunas estaciones de la1 
República y del extranjero." 

En dicha tabla constan las "fracciones 
pluviométricas" mensuale.s de tales esta­
ciones y las lluvias anna•les de las mismas. 

Se ha dado el nombre de "fracción plu­
viométrica mensual" al cociente que re­
sulta de dividir la cantidad media de 
lluvia mensual por la cantidad de lluvia! 
anual; se acostumbra tomar como unidad 
los milésimos, lo cual equivale a indicar 
la lluvia mensual en el supuesto de que la 
lluvia• ¡tunal fuese para todas las estacio­
nes consideradas de 1,000 mm. en lugar 
de las alturas de lluvias efectivas. Con 
e te artificio se logra tener a la vista 
tablas de comparación que dan más ~laral 
idea de las características de los diversos 
regímenes pluviométricos. 

En la tabla que se publica constan los 
datoo relativos a la'S catorce estaciones 
mexicanas a que se refiere este ·articulo 
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y las siguientes estaciones extranjeras: 
Singapur (Indo China), de régimen ecua­
torial; Bangkok (Indo China) , de régimen 
tropical; Pekin, de régimen continental 
y de los monzones; Angra1 (I slas Azores), 
de régimen maritimo, y París, de régi­
men de t ransición. (Datos tomaodo.':l del 
tratado de Meteorología, de Alfredo 
Angot.) 

Por un estudio, aunque sea ligero, de 
la tabla, se ve que ninguna de las esta­
ciones mexicanas de las a•notada.s, tiene 
un régimen tan regular como el de Sin­
gapur, el de Agra o el de París, que más 
se parecen ,sus regímenes, por lo extre­
mosos, a los de Bangkok y Pekin. 

Se puede ver, además, que en las esta­
ciones de la Mesa Central hay únicamente 
un máximo, que se verilicru en el periodo 
franco de lluvias ; lo cual queda bien ex­
plicado teniendo en cuenta que, aunque 
la Mesa está en la región tropical, su 
latitud media es grande, pues queda rela­
tivamente "cerca del trópico ; de ahí que 
los dos· periodos de lluvims máximas que se 
observan en regiones más cercanas al 
Ecuador, como en Mérida, Peto y Salina 
Cruz, se confundan en nuestra Mesa C~n­
tral en un sólo período. En la Mesa, en 
la que predominan las lluvia'S de "convec­
-ción," que son las producidas por IJ.as 
corrientes ascendentes del aire en las épo­
cas de mayor calor, también se presentan 
lluvias ciclónicas y otras de origen oro­
gráfico. En Maxcanú, ru pesar de estar tan 
cerca de Mérida, aparece un sólo máxim·o 
en agosto. En Progr·eso y en Veracruz 
hay dos máximos, uno en agosto y otro e11 
octubre, para el primer puerto; en julio 
y septiembre para el segundo. En Maza­
tlán se observa, como carácter especial, 
que los meses de rubril y mayo son ~os más 
escasos en lluvia, y que los más lluviosos 
son agosto y septiembre, épocas en que 
abundan las perturbaciones 'de origen ci­
clónico. En los tres últimos puntos cita­
dos se observa el efecto de su carácter· 
marítimo en su régimen pluviométrico. 
Por último, en Monterrey; que, por 'SU 

latitud, correspondiente a las región de 
las éalmas tropicales, podriru tener lluvias 

escasas, por la influencia favorable de su 
l'elativa proximidad al Golfo de México, 
tiene una lluvia media de 593 mm. y su 
régimen no es tan extremoso como el de la 
Mesru Central. En San Pedro de las Colo­
nias, Torreón, Parras y Viesca, poblacio­
n~ todas del Estado de Coahuila, de 
latitud semejante a la de Monterrey, las 
lluvias anuales son: 51 mm., 166 mm., 
243 mm. y 159 mm., respectivamente. . 

Además de los cuadros y tablas que se 
han mencionado anteriormente, se publi­
can tres tablas, las núms. 5, 6 y 7, que 
se refi~ren a las lluvias · de los meses de 
enero v febrero de 1919, ocurridas en las 
estaci;nes que ba'll remit ido sus datoo 
oportunamente. Se ve. desde luego, que 
se ha logrado un aumento de importancia 
respecto a•l número de estaciones, en com­
paración con las anotadas en las demás 
tablas. En la trubla, núm. 5, que corres­
ponde al último enero, se observa que la 
relación entre la lluvia registrada y 
l a normal, es, en general, mayor que la 
unidad, y que hay estaciones, como Méxi­
~o, Trucubayli', Puebla, Toluca y Tulan­
cingo, en que dicha relación tiene un valor 
bastante notable, en Puebla llegó a 50.76. 
En la tabla núm. 6, correspondiente al 
mes de febrero, las lluvias fueron escasa-f; 
en la mayoría de las estruciones; de los 
v.Pnte lugares en que se puede hacer la 
comparación entr·e la lluvia registrada, 
y la "normal," en seis, la relación e!l 
menor que la unidad y en catorce menor. 
La tabla núm. 7, que abarca los meses de 
enero y febrero últimos, indica que el pe­
riodo fué lluvioso en comparadón con su 
respectiva "normal." Es de creerse y de 
desearse que los agric~lltores hayan sa•bido 
aprovechar estas lluvias para preparar 
sus tierras, con objeto de estar en buenas 
condiciones respecto a las siembras en 
tiempo oportuno, con el fin de que haya' 
más probabilidades de obtener buenas co­
sechas, lo que redundará en bien de ellos 
y del país en general 

Tacubaya, D. F., marzo 4 de 1919. 

Ootavio Bustamante. 


